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El Papa, el Sínodo y las aperturas impensables hace algunos años
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(©Ansa)
Para nada preocupado por la franqueza del debate y por las diferentes posturas sobre los divorciados que se han vuelto a casar, Francisco invitó a los obispos a no sentirse «dueños» del depósito de la fe y recordó que la evaluación final compete al Pontífice. Lo que sucedió demuestra que no hubo “piloteos”. Nunca un texto sinodal se había expresado con palabras tan positivas sobre los matrimonios civiles o sobre las parejas de hecho
ANDREA TORNIELLI

CIUDAD DEL VATICANO
Papa Francisco, para nada preocupado por las diferentes posturas que surgieron durante el debate que se vivió en el Sínodo, lo concluyó ayer con uno de los discursos más importantes del Pontificado, en el que dijo que se presentaron en el aula diferentes tentaciones. La de la rigidez hostil, es decir «querer encerrarse dentro» de la ley sin «dejarse sorprender por Dios»; la tentación de los celadores, «de los escrupulosos, de los tradicionalistas y de los intelectualistas». Pero también se presentó, recordó, la tentación del “buenismo” que destruye, de los «progresistas» que en nombre de «una misericordia embustera» vendan las heridas sin haberlas medicado antes. La tentación de bajar de la cruz «para acontentar a la gente», la tentación de descuidar el depósito de la fe, sintiéndose no custodios sino sus «dueños», la tentación de descuidar la realidad usando «bizantinismos». Son palabras que describen casi pictóricamente lo que sucedió en el aula sinodal durante estas últimas dos semanas.

 

 

Bergoglio quiso que el Sínodo fuera libre, y el resultado de la votación final sobre el documento sinodal, con algunos puntos controvertidos (como los de los sacramentos a los divorciados que se han vuelto a casar, votado por una significativa mayoría pero que no alcanzó las dos terceras partes necesarias para su aprobación), indica que su deseo se cumplió. «En lo personal –reveló–me habría preocupado mucho si no se hubieran presentado estas tentaciones ni estas discusiones animadas, este movimiento de los espíritus». Es la prueba de que el Sínodo no fue “piloteado”, como indicaba una minoría que trataba de que no fueran consideros ni siquiera en la agenda sinodal ciertos argumentos ni ciertas posibles aperturas.

 

 

Francisco quiso transparencia: como se trataba de un texto de trabajo que debe ser profundizado durante el año que viene, estableció que se publique todo, incluso los tres párrafos votados polémicos. Y quiso también que se sepa el número de los votos que obtuvo cada uno de los párrafos del documento. Pero es la primera vez, y justamente en uno de los 59 párrafos votados por más de las dos terceras partes de los padres, que es un documento sinodal demuestra tal apertura hacia los divorciados que se han vuelto a casar e incluso a las parejas de hecho, reconociendo que «la gracia de Dios actúa también en sus vidas», dándoles «el valor de hacer el bien, para cuidarse» recíprocamente. No es poca cosa, y habría sido impensable hace algunos años.

 

 

La Iglesia, explicó Francisco en su discurso final, «no ve a la humanidad desde un castillo de cristal para juzgar o clasificar a las personas». Es la Iglesia que, siguiendo el ejemplo de Jesús, «no tiene miedo de comer y beber con las prostitutas y los publicanos». La Iglesia que «tiene las puertas abiertas de par en par para recibir a los necesitados, a los arrepentidos y no solo a los justos o a los que creen ser perfectos». La Iglesia que «no se avergüenza del hermano caído y hace finta de no verlo», sino que se involucra y se siente casi obligada a levantarlo, a animarlo para que retome el camino.

 

 

El debate encendido, las discusiones que se verificaron deben ser vistas «con tranquilidad», subrayó Francisco, porque el Sínodo se lleva a cabo con Pedro y bajo su guía, «y la presencia del Papa es garantía para todos».

 

 

Bergoglio dedicó una alusión significativa a la específica misión del Papa, que es «siervo de los siervos de Dios», pero también «pastor y doctor supremo de todos los fieles», que goza de la «potestad ordinaria que es suprema, plena, inmediata y universal en la Iglesia», como indica el Código de Derecho Canónico. Como si fuera una manera para recordar que sobre él, en calidad de sucesor de Pedro, será sobre quien recaiga la evaluación final. Y concluyó anunciando que a partir de ahora comienza un año «para madurar» y «encontrar soluciones concretas a muchas dificultades e innumerables desafíos que las familias» viven, trabajando sobre la relación final, es decir sobre «el resumen fiel y claro de todo lo que ha sido dicho y discutido». Incluso las posturas más polémicas, incluso los pasajes que obtuvieron la mayoría de los votos (aunque no las dos terceras partes) serán discutidos por la base. Las meditadas palabras que el Papa pronunció ayer por la noche fueron acogidas con un larguísimo aplauso, una “standing ovation”, de toda la asamblea sinodal.

 

 

Con este Sínodo se pasa del miedo de hablar al temor de callar. La Iglesia no es un partido, pero tampoco un encuentro de optimistas “yes men”; la discusión acalorada también pertenece a su historia desde los primeros tiempos, como indical los Hechos de los Apóstoles. No surgieron durante las discusiones en el Sínodo y fuera de él solamente diatribas sobre la disciplina de los sacramentos o interpretaciones de la doctrina. Surgieron miradas y enfoques diferentes sobre la vida y la misión de la Iglesia, en una asamblea en la que la Curia romana jugó un innegable papel importante. Pero ahora, la palabra la tienen las Iglesias locales.
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